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SEGUN UN INFORME DEL OBSERVATORIO ARGENTINO DE DROGAS 

El 11,6% de los estudiantes dijo que fumó 
marihuana 

La marihuana es el nombre común de la planta Cannabis Sativa, y el componente más 
perjudicial es el químico THC. En medio de un debate impulsado por sectores que buscan 
su legalización, un informe del Observatorio Argentino de Drogas (OAD) reveló que “la 
marihuana que hoy se comercializa en el mercado ilegal de drogas, es diez veces más 
potente que la sustancia que se disponía en 1975”. El sector más afectado es el que 
involucra a estudiantes, al punto que el 11,6% reconoció que la consumió. 
Se trata del informe “Una mirada específica sobre la problemática del consumo y abuso 
de marihuana”, realizado por el OAD, organismo de la Sedronar, donde se sostiene que 
“la tendencia del consumo anual de marihuana en nuestro país presenta una curva 
ascendente hacia 2010, de la misma forma que la tolerancia frente al consumo ocasional”. 
Al caracterizar la sustancia, se afirma que “si bien algunas investigaciones comienzan a 
reconocer a la marihuana como un medicamento útil para distintas dolencias, su 
utilización con fines no médicos y por abuso de su consumo, fue prohibida en casi todos 
los países occidentales”. 

“La marihuana que hoy se comercializa en el mercado ilegal de drogas, es diez veces 
más potente que la sustancia que se disponía en 1975. En relación a la forma de 
consumo, por lo general se fuma en forma de cigarrillos (porros) o en pipa. Su consumo 
afecta a varios órganos y sistemas del cuerpo humano, especialmente al Sistema 
Nervioso Central”. En ese sentido, el estudio asegura que “produce diferentes efectos 
sobre el cuerpo y sobre la psiquis que van cambiando de acuerdo al tiempo de uso, 
pudiendo ser agudos (solo unas horas después de fumar) o crónicos (son los efectos que 
aparecen tras el uso continuado durante semanas, meses o incluso años)”.  A corto plazo, 
los efectos son “el enrojecimiento de ojos, sequedad de la boca y aceleración del ritmo 
cardíaco. En algunos casos, los efectos se manifiestan con sensación de calma y 
relajación, menor cansancio, propensión a la risa; en otros, los efectos son más 
desagradables, tales como ansiedad, temor a perder el control, sudor, inestabilidad, 
alteración de tiempo y espacio, pérdida de atención y de memoria a corto plazo e ideas 
delirantes y alucinaciones”. Pero, dice el trabajo, “los efectos físicos crónicos de la 
marihuana son de mayor gravedad. Con el uso continuado, los distintos órganos del 
cuerpo se ven afectados; además, el THC deteriora la habilidad del sistema inmunológico 
para combatir las enfermedades infecciosas. 

http://www.diariopopular.com.ar/dp001.php?nId=620521&src=NP 


